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Ex ballenera de Quintay

VESTIGIO DE UNA 
INDUSTRIA MARÍTIMA 

DE OTROS TIEMPOS

La planta de la Región de Valparaíso se mantiene como huella inborrable de un 
rubro que a mediados del siglo XX revolucionó la tranquila caleta de pescadores 

de Quintay. Es la única que ha sido rehabilitada de las cinco que hubo en el país. 
Alberga un museo y un centro de investigación de la Universidad Andrés Bello.

Texto Andrés Ortiz_Fotos Consejo de Monumentos Nacionales.
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La ex ballenera de Quintay es un lugar 

simbólico, que evoca una actividad econó-

mica hoy desacreditada, pero exitosa en el 

contexto de una época en que la caza de ba-

llenas no se cuestionaba. Es que entre 1943 

y 1967, período en que operó y en el cual 

llegó a faenar 16 cetáceos diarios, el recinto 

se consolidó como el principal centro ope-

rativo de esta industria marítima en Chile.

La caza y procesamiento comercial de 

ballenas se desarrolló en nuestras costas 

desde el siglo XVIII. En una primera etapa 

se hizo a bordo de barcos faenadores y du-

rante el siglo XX se realizó con estaciones en 

tierra, alcanzando su mayor nivel producti-

vo en la estación de Quintay. De las cinco 

plantas balleneras que hubo en Chile, solo 

esta se ha rehabilitado y es la única declara-

da como Monumento Histórico.

Levantada por la empresa Indus, la cons-

trucción hecha en material sólido fue consi-

derada como un proyecto de ingeniería de 

envergadura, dado que se emplazó en un área 

LA FUNDACIÓN QUINTAY 
administra un museo con muestras permanentes 
sobre la historia de la ex planta y exposiciones sobre 
las ballenas, así como exhibiciones temporales de 
arte inspiradas en los ecosistemas marinos.

de relleno de terreno entre los roqueríos de la 

rada de Quintay, ubicada a 122 kilómetros de 

Santiago y a 47 kilómetros de Valparaíso. 

Además de las dificultades de acceso a la 

caleta, pues el camino de tierra era intransi-

table en invierno, se sumó la compleja topo-

En la actualidad, la ex ballenera es un museo y también alberga al Centro 
de Investigación Marina Quintay de la Universidad Andrés Bello. 
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LA BALLENERA DE QUINTAY FUE 
inaugurada en 1943 y operó a plena capacidad hasta 
1961, cuando pasó a manos de capitales japoneses. 
En 1967 cerró sus puertas por insolvencia económica.

grafía del borde costero, por lo que el sector 

de la edificación debió ser adaptado para 

lograr una construcción exitosa. La obra in-

signe de Indus, desarrollada por ingleses y 

alemanes, fue inaugurada en 1943 y operó 

a plena capacidad hasta 1961, cuando pasó 

a manos de capitales japoneses. En 1967 

la planta cerró sus puertas por insolvencia 

económica, un final que también afectó a 

las demás balleneras del país.

“Si bien la industria asociada a la caza de 

ballenas en nuestro país tuvo un corto pe-

ríodo de desarrollo, este fue de gran impor-

tancia y por eso hoy constituye un hito del 

patrimonio industrial”, señala el secretario 

técnico del Consejo de Monumentos Nacio-

nales (CMN), Erwin Brevis.

El vocero del CMN también comenta 

cómo esta industria revolucionó a Quintay y 

su comunidad. “La planta ballenera, por la 

escala de sus faenas, cambió el paisaje co-

tidiano de esta localidad por muchos años, 

debido a que sus grandes instalaciones y el 

proceso mismo de las faenas eran invasivos. 

Por todo esto, las instalaciones que hoy que-

dan en el paisaje tienen una carga simbólica 

que hace parte de la memoria colectiva e 

identidad del pueblo de Quintay”, resume.

El auge industrial de la ballenera construida por Indus también implicó el arribo a 
Quintay de arponeros noruegos y trabajadores japoneses, inmigrantes que fueron 
parte de un cambio social que experimentó la caleta. 

“Desde el punto de vista sociocultural, su funcionamiento motivó importantes proce-
sos migratorios, únicos y nunca antes vistos en la región, y una cultura particular que 
perfectamente podríamos asimilar a la que se dio en los campamentos salitreros o 
del carbón”, dice la investigadora Marcela Küpfer.

Según la coautora del libro “La ballenera de Quintay y otros relatos de la caza de 
ballenas en Chile”, las historias recabadas que más le sorprendieron fueron las re-
lacionadas con los inmigrantes. “Los relatos más singulares me parecieron aquellos 
acerca de la presencia de japoneses en Quintay. Son muy singulares y hasta diver-
tidos, pues estos trabajadores se paseaban por el pueblo sin hablar una palabra de 
español, muchas veces vestidos con uniformes amarillos e intercambiando todo tipo 
de artículos con los habitantes de la caleta”, explica.

FENÓMENO CULTURAL Y MIGRATORIO

Vista general de la planta. 
FOTO: MUSEO ARQUEOLÓGICO Y ANTROPOLÓGICO DE CASABLANCA.
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PRINCIPALES INSTALACIONES
La ex ballenera de Quintay es un conjun-

to de edificios organizados según la cade-

na logística de esta actividad, para obtener 

productos como carne, grasa, aceite, harina, 

huesos, jabón, peinetas y margarina de es-

tos cetáceos. Algunas instalaciones son la 

rampa de izamiento, el muelle y sus rieles 

de conexión al pabellón de faenas, los gal-

pones de almacenaje, explanadas, el faro 

ubicado en el cerro La Gaviota, la chimenea, 

los estanques de almacenamiento, el pabe-

llón del campamento para los trabajadores, 

la casa de empleados y los comedores. 

La periodista e investigadora Marcela 

Küpfer, coautora del libro “La ballenera de 

Quintay y otros relatos de la caza de balle-

nas en Chile” junto al investigador Carlos 

Lastarria, describe la edificación original y 

sus posteriores restauraciones: “A la dere-

cha, desde la entrada, estaba el edificio de 

la administración; era una construcción de 

semiarco que ya no existe, pero se puede ver 

en fotos antiguas. A la izquierda se encon-

traban distintas instalaciones operativas, 

que son las que fueron recuperadas por la 

Universidad Andrés Bello. El sector mejor 

conservado, sin duda, corresponde a la edi-

ficación donde hoy funciona la Universidad 

Andrés Bello”.

La casa de estudios obtuvo la concesión 

de un sector del sitio patrimonial, para re-

habilitarlo y levantar el Centro de Investi-

gación Marina Quintay (CIMARQ). “Estas 

instalaciones corresponden tanto a edifi-

cios antiguos, que han sido cuidadosamen-

te restaurados, respetando la línea cons-

tructiva original de la ex planta ballenera, 

y también a dependencias nuevas que han 

sido habilitadas, siguiendo un diseño arqui-

tectónico y constructivo que realza el valor 

patrimonial del lugar”, afirma Juan Manuel 

Estrada, director del CIMARQ.

Una segunda concesión fue entregada 

a la Fundación Quintay, organización que 

promovió la declaratoria del sitio como 

Monumento Histórico, otorgada en 2015. 

Ella administra un museo con muestras 

permanentes sobre la historia de la ex 

planta y exposiciones sobre las ballenas, 

así como exhibiciones temporales de arte 

inspiradas en los ecosistemas marinos. Las 

salas de exhibición se instalaron en depen-

dencias del recinto, las que fueron restau-

radas por parte de la fundación. En lo que 

va del año, el museo in situ ha recibido cer-

ca de 60 mil visitantes.

Trabajadores de la ballenera junto a un cetáceo. En la 
foto se parecia la edificación hacia la izquierda, que era 

la oficina de administración, que ya no existe. Atrás se 
aprecian los dos caminos; el de la izquierda, es el acceso 

a la caleta; el de la derecha, un camino interno que 
conectaba el campamento con la zona de trabajo.  

FOTO: ARCHIVO FOTOGRÁFICO DE JORGE SILVA VIDAL.

Izquierda, abajo: La grúa se conocía como 
donkey y se encargaba de arrastrar la ballena 

desde la rampa hasta la zona de procesamiento.
FOTO: MUSEO ARQUEOLÓGICO Y 

ANTROPOLÓGICO DE CASABLANCA.




